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SINOPSIS


			 

			 

			 

			 

			 

			La directora de cine e investigadora Tània Balló y el historiador Gonzalo Berger son los encargados de la edición y el prólogo de un documento histórico único y un testimonio humano conmovedor: el diario que, día por día, la barcelonesa Pilar Duaygües Nebot escribió desde 1935 hasta 1940 y que abarca, por tanto, toda la Guerra Civil.

			 

			Al comienzo de la contienda, la joven, hija de una familia progresista de clase media, tenía apenas 15 años, y en las entradas de su diario se recogen con una minuciosidad y encanto poco comunes tanto los dramáticos avatares que le tocó vivir, como las aspiraciones y sueños propios de la adolescencia, desde los conflictos con las amigas, las emociones del primer amor, o el interés por conseguir una educación.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN


			 

			 

			 

			 

			 

			A Alex y Martina

			 

			Todo hallazgo tiene una historia y la que hizo posible que hoy estemos leyendo este libro merece ser compartida. Si encontrar un diario inédito, escrito por una niña durante la Guerra Civil española, es de por sí un inmenso regalo para cualquier documentalista e historiador, el modo en que este llega a tus manos forma parte intrínseca del relato que estás a punto de conocer.

			Era invierno, estábamos inmersos en un proyecto que consistía en la búsqueda de la identidad de aquellas mujeres que habían formado parte como milicianas de la expedición republicana que desembarcó en la isla de Mallorca en agosto de 1936. El encuentro fortuito de un documento de la época nos puso sobre la pista de Teresa Duaygües Nebot. No tardamos mucho en localizar a la familia, vivían en Barcelona. Una foto, una carta…, todo posible testimonio directo se hacía imprescindible y excitante para dar una vida a un nombre.

			El encuentro fue en un conocido restaurante del barrio de Gracia, en Barcelona. Al él acudieron Francesc y Mª Pilar, sobrinos de Teresa. Ella no había tenido hijos. Nos mostraron fotos y algún que otro documento. Nos explicaron lo que conocían de su vida, que complementaba los pocos datos que teníamos sobre ella hasta el momento. Nuestra investigación iba tomando forma. Pero de repente, en un gesto de esos que hacen que las cosas tomen un camino insospechado, Mª Pilar nos habló de unos diarios escritos durante la Guerra Civil por su madre, Pilar Duaygües Nebot, hermana menor de Teresa, cuando era una adolescente.

			«¿Y hasta qué fecha escribe tu madre el diario?». A lo que Mª Pilar respondió: «Hasta el final de la guerra y un poco más allá. Son más o menos diez cuadernos. A mi madre le gustaba mucho escribir. Publicar fue siempre su sueño».

			Pilar Duaygües Nebot inicia el 28 de enero de 1936 su diario personal. Tiene catorce años: «Actualmente habito en la calle Padre Claret, 94, 6º, 1º, en Barcelona. Muy aburrida en casa, sin ninguna novedad, como siempre. Puede ser que luego vaya con mamá a casa de Aurora. Cuando vuelva, cenaré y a dormir».

			Esta primera entrada supone el inicio de un relato que se ha mantenido inédito durante más de ochenta años. En él, Pilar, la niña, la adolescente, relata con una frescura estremecedora tanto su cotidianidad como los hechos que marcaron la historia de España, de la que ella, muy a su pesar, se siente una testigo privilegiada. Pilar no dejó de escribir nunca durante los tres largos años que duró la guerra.

			El hambre, las bombas, la muerte, las despedidas, las ausencias, la rabia, el dolor —todo ello, fruto de un conflicto que acabó con las esperanzas, los sueños y los anhelos de libertad de varias generaciones de españoles— llenan gran parte de las páginas de este manuscrito. Pero Pilar no escribe exclusivamente sobre el conflicto bélico. Y es allí donde reside lo asombroso de este texto.

			Porque esta es la historia de una adolescente que se desespera por la incomprensión de los adultos, indiferentes ante aquel mundo que cree conocer, una muchacha que se enamora, que sufre por su futuro y que vive con intensidad los avatares de esas amistades y amores que, a esa edad, crees que permanecerán por siempre. Y todo ello mientras las bombas caen cerca de su casa.

			Pero ¿quién es Pilar Duaygües Nebot? Pilar nació el 26 de febrero de 1921 en la Seu d’Urgell, un municipio de la provincia de Lleida situado en los Pirineos catalanes. Es la pequeña de cuatro hermanas; Mary (1911), Ruby (1913) y Teresa (1916), fruto del matrimonio entre Francesc Duaygües Flix (1887) y María Nebot Nebot (1892).

			La familia era propietaria de una pequeña empresa de harina y pasta en Lleida. A causa de la ampliación del negocio, se trasladaron, a finales de la década de 1920, a Anna, un pequeño municipio de la provincia de Valencia. Allí vivieron cuatro años, de los que Pilar siempre guardó un gran recuerdo y buenas amistades. De Anna fueron a vivir a Melilla, donde abrieron una nueva fábrica y donde permanecieron hasta octubre de 1935, cuando la familia emprendió el viaje a Barcelona, ciudad que Pilar ya nunca abandonó.

			Iniciada la guerra los fascistas incautarán la fábrica familiar afincada en Melilla. El padre, de ideas republicanas, se encontraba en Lleida cuando estalló el conflicto. Jamás volvió a Melilla. La pérdida supuso un duro golpe económico.

			Los Duaygües eran una familia de clase media, culta y de izquierdas. Las hermanas, cultivadas, autónomas y liberales, continuaron todas ellas con su formación académica después de cursar el bachillerato. En el caso de las tres hermanas mayores, estudiaron enfermería; Pilar, magisterio, aunque nunca ejerció.

			Con el inicio del conflicto, las tres hermanas mayores toman partido por el bando republicano. Teresa se enroló como miliciana en la columna del capitán Bayo y, después de regresar del frente balear, trabajó en la organización de la defensa pasiva de la ciudad. Mary ejerció de periodista, trabajando en El Diluvio, un periódico republicano de ámbito local y que gozaba de gran popularidad en Barcelona. Ruby fue destinada al frente donde trabajó como enfermera en distintos hospitales de sangre.

			El fuerte compromiso ideológico de las hermanas influyó en la benjamina de la familia, quien, desde el primer día de guerra, expresa sin tapujos un feroz rechazo del fascismo y una sorprendente comprensión de la evolución política de la guerra y los importantes acontecimientos que ocurren a su alrededor: «He cenado con mis hermanas. Y nos hemos puesto a discutir de política y de la guerra y, como estábamos las cuatro, pues chillábamos más que quince y mamá, que ya no se encuentra bien debido a los bombardeos constantes, se ha puesto muy nerviosa y nos ha hecho callar» [25 de enero de 1938].

			La madre, María, es otra de las figuras imprescindibles en este relato. Se nos presenta como una mujer de fuerte caracter, atenta pero dominante, pero a quien los constantes bombardeos y la escasez de alimentos acaban afectando su salud. El padre, Francesc, que al principio del diario se encuentra casi siempre de viaje, va tomando presencia. Pilar nos los presenta como un hombre atento y cercano, que mantiene una relación especial con su hija pequeña con quien comparte juegos y paseos.

			La familia Duaygües conformaban un todo. Pero cuando la guerra finaliza, el exilio forzado de las tres hermanas mayores rompe para siempre esa imbricación.

			«Hoy en la mesa he encontrado mucho en falta a mis queridas hermanas. Les deseo muchísima, pero que mucha suerte, y deseo que pronto volvamos a estar unidas. Pero creo que ya no volveremos a ser las cuatro hermanas de antes. No puedo reprimir el que mis ojos se llenen de lágrimas… Ya no somos niñas, no volveremos a jugar y a pelearnos… Y yo que me siento tan niña todavía…» [11 de agosto de 1939].

			 

			TÀNIA BALLÓ Y GONZALO BERGER

		

	
		
			
NOTAS SOBRE NUESTRA EDICIÓN


			 

			 

			 

			 

			 

			El cuerpo del Diario de Pilar está compuesto por un total de diez cuadernos. Se inician el 28 de enero de 1936 y finalizan el 19 de marzo de 1940. Pilar escribe desde los catorce años y hasta cumplidos los diecinueve. Cuatro años clave en la vida de cualquiera pero, en este caso, también unos años fundamentales en la historia de un país.

			Decidimos enmarcar el grueso del texto en los años correspondientes a la Guerra Civil. Creemos que el testimonio de Pilar sobre ellos condensan lo más interesante del manuscrito.

			Iniciamos la narración un mes antes, con el IV cuaderno, que arranca el 20 de junio de 1936 y que nos permite contrastar los días previos al golpe de estado.

			Los anteriores cuadernos (I, II, III) nos cuentan, en párrafos breves, el día a día de Pilar y su intento por acostumbrarse a la nueva ciudad, algo que no parece conseguir del todo.

			 

			Jueves, 4 de junio de 1936

			Hoy ha sido un día para mí muy malo. Por la mañana hice panecillos, por la tarde también, luego, al ir a casa, por el camino, lloré mucho, y al llegar estuvieron diciendo de mi genio, que me he vuelto muy nerviosa y con genio, que contesto mucho. Yo así no puedo aguantar más Barcelona.

			 

			Otra de las máximas que caracterizan estas primeras anotaciones es un profundo aburrimiento por parte de la joven.

			 

			Martes, 4 de febrero de 1936

			He estado en casa todo el día, solo he salido para algunas compras, un aburrimiento extraordinario. Por la noche he estado leyendo y luego a la cama. Si esto no cambia pronto, es para morirse.

			 

			La decisión a la hora de editar el contenido se ha basado en dos criterios principales; por un lado, hemos cuidado que ninguno de los acontecimientos personales que Pilar expone, y que hemos considerado de mayor relevancia, quedara sin resolver; y por otro, hemos mantenido el devenir de la guerra como eje cronológico, preservando aquellos días en los que se explicaban hechos relevantes que nos ayudaran a contextualizar la situación.

			Hemos evitado entradas reiterativas o con acontecimientos descontextualizados, con la voluntad de agilizar la lectura.

			En el texto original, los formalismos y reglas gramaticales se desvanecen en pro de una construcción lingüística del instante, coloquial, donde se tiende a escribir como se habla. El vaivén de emociones y acontecimientos son escritos con la impulsividad típica de la adolescencia. Conscientes de ello y de que forma parte de la personalidad de su autora y de las condiciones en las que fue escrito, decidimos no alterar la narración y mantener su estructura original editando solo aquellos elementos gramaticales que permitan una lectura comprensiva, actualizando el lenguaje para evitar un exceso de anacronismos que impidan una lectura fluida y clara (para ello se han corregido preposiciones, tiempos verbales, adecuado los signos de puntuación al español vigente, etcétera). No obstante, hemos mantenido expresiones coloquiales propias de Pilar, algunas traducidas literalmente del catalán, como por ejemplo «hacer sábado», «cuartos de tres», etc., porque nos hablan de su tiempo y del entorno lingüístico de la joven que claramente es catalanohablante pero con una educación académica en español.

			 

			Los cuadernos

			Cada uno de los cuadernos se inicia con la indicación del día de la semana y la fecha. Esa misma información cierra cada uno de los días junto con la firma simplificada de su autora, «Pili».

			El primer cuaderno, escrito en una libreta rectangular de tapa negra, al estilo de los antiguos cuadernos de cuentas, se inicia como hemos comentado el 28 de enero y termina el 29 de marzo de 1936. En él Pilar, que acaba de llegar a Barcelona, escribe entradas cortas de no más de tres o cuatro líneas. Ella misma decora con un recorte de papel la portada indicando lo siguiente: «Memorias de Pilar Duaygües. Diario nº 1-2-3-4-5». Está claro que esa descripción la hace antes de terminar el cuaderno, ya que no llega a utilizar todas sus páginas. Los sucesivos cuadernos, del dos al cinco, están escritos en unas pequeñas libretas de 10 × 15 cm, de color marrón claro y hoja con interlineado. Todas ellas están escritas a lápiz. A partir del sexto, el soporte cambia, pasa a utilizar las conocidas libretas Miquelrius, que se encontraban en plena expansión en la Barcelona de la década de 1930. Más grandes y de distintos formatos, en cuadrícula o con renglones, escritas a lápiz y a tinta, y todas ellas con ese inconfundible recuadro blanco con aire decimonónico en el centro de su tapa dura, que Pilar utiliza para indicar la numeración de cada uno de los cuadernos.

			En su interior, la primera página anuncia con grandes e ilustradas letras caligráficas el nombre de la propietaria del manuscrito, de nuevo el número del diario y la fecha de inicio de este. En la primera entrada a partir de sexto diario, se menciona su domicilio: «Barcelona, Padre Claret o Calle de la CNT, 94 6º 1era».

			Es interesante comprobar como a medida que ella se va haciendo mayor, su escritura se va puliendo en todos los aspectos. Y se hace preciso mencionar que el texto que tiene el lector en sus manos es original en su contenido, y que nunca ha sufrido alteración alguna por parte de su autora o de terceros.
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CUADERNO IV

			 

			Sábado, 20 de junio de 1936

			 

			Por la mañana, sin descansar un minuto, por ser día de limpieza. Por la tarde no quise salir porque habiendo huelga no podíamos comprar nada; me quedé en casa leyendo, luego cené y me acosté.

			 

			 

			Domingo, 21 de junio de 1936

			 

			No salí en todo el día de casa. Por la mañana fui arriba al terrado a tomar baños de sol. Luego de comer, me subí al terrado también y me reí mucho con Tarzán y Olga, los perros de la vecina, luego leí toda la tarde una novela. Finalmente tomé un vaso de leche, leí un poco y me acosté.

			 

			 

			Miércoles, 24 de junio de 1936

			 

			Por la mañana me levanté a la una. Por la tarde tuve que ir otra vez a vender cocas a la plaza de Cataluña. Como es San Juan, pasó mucha gente, pero compraron poco, hice muchos viajes trayendo cosas con un dolor de pies… Luego a casa a dormir enseguida.

			 

			 

			Domingo, 28 de junio de 1936

			 

			Por la mañana fui con mis hermanas a vender cosas, en casa de los antipáticos, arrogantes y todo lo tienen: los Olgell. Mucho odio les tengo. Fuimos a comer a casa, luego volvimos y fui recadera, llevando cocas a domicilio, cenamos allí y nos acostamos a las cuatro.

			Estoy hartísima de la vida que llevo, ¿cuándo se arreglará todo?

			 

			 

			Lunes, 29 de junio de 1936

			 

			Hoy, San Pedro, es fiesta. Por la mañana, arreglar unas cosas y otras. Por la tarde, fui con Tere y Jaime al cine París a ver Desbanqué Montecarlo, con Ronald Colman y Joan Bennett; Noche nupcial, con Anna Sten y Gary Cooper; y La alegre mentira, con Frances Dee y Francis Lederer. De allí fuimos a tomar un helado, luego a casa. Al irme a acostar y apagar la luz, no sé cómo fue, pero tuve un miedo atroz. Me parecía que andaban por la casa y hablaban. No sé qué era, pero tuve que gritar a Mary para que encendiera la luz, y ya con eso, me acosté en la cama de Ruby, pues fue al teatro, y ella se acostó en la mía.

			 

			 

			Sábado, 4 de julio de 1936

			 

			Por la mañana fui a ver a Anita. Qué crecida está y qué alegría he tenido al verla. Estuve un ratito hablando con ella y luego me fui a casa. Por la tarde estábamos aburridas y fui con Tere al cine Núria a ver La llamada de la patria, con B. Horney; El perro de Flandes, con Frankie Thomas; estábamos viendo El embrujo de Manhattan, con Francis Lederer y Ginger Rogers cuando vino a buscarnos Ruby para ir a trabajar y no la terminamos de ver, pues aún faltaba para ver también otra. Tuvimos que irnos, fuimos pues a Montjuïc, al Pueblo Español a vender. Yo estuve vendiendo helados Frigo (claro, es que fuimos por los Olgell), fue una birria la fiesta, no me enteré de la birria de la función que hicieron, salían toros y otros animales, y el Negus, pero eran de cartón, y los que se hallaban dentro de ellos bailaban, hubo sardanas y baile, también traca. Bailé al salir dos bailes con un chico, nos acostamos a las seis del día siguiente, con un sueño que llevaba…

			 

			 

			Sábado, 11 de julio de 1936

			 

			Por la mañana fui a buscar a Anita. Vinimos hablando. Al llegar le enseñé cosas y cartas, comimos, me arreglé y fuimos al Pathé a ver Mundos privados, con Claudette Colbert y Charles Boyer; Rebelde, con Shirley Temple, pues esta ya la había visto otro día; y finalmente Los caballeros nacen, con Franchot Tone, Margaret Lindsay y otros personajes conocidos; al salir fuimos al bar Automático a tomar sándwiches y refrescos; luego la acompañé a su casa, donde estuve un ratito, pues Tere nos esperaba en la parada del tranvía para acompañarnos, pues eran las diez y pico. Luego a casa, me acosté. Al poco llamaron a la puerta y resulta que era papá, que venía para un asunto de negocio, estuve oyendo lo que decía y me acosté a la una.

			Hoy un día muy agradable y divertido para mí.

			 

			 

			Lunes, 13 de julio de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar la casa y leer en el terrado. Por la tarde, vino tía Vicenta, e hice sábado[1] de la cocina, cosa que terminé a las siete. Luego leer otra novela (tengo muchas) y por la noche cené y leí otra. Terminé de leerla en la cama.

			 

			 

			Viernes, 17 de julio de 1936

			 

			Al levantarme, hacer gimnasia, luego arreglar las cosas y coser. Por la tarde leí una novela y enseñé francés a Tere. Luego fui con Ruby a comprar y encontramos a Jaime, que estaba con Tere y jugamos a puñetazos; me reí mucho. Luego, cenar y a dormir.

			 

			 

			Sábado, 18 de julio de 1936

			 

			Por la mañana, hacer gimnasia y hacer sábado de la casa. Por la tarde, fui a buscar a Anita para que viniese al cine Cataluña ha ver Morena Clara, por Imperio Argentina, El agua en el suelo, por Maruchi Fresno, y dos películas cortas. Estuvieron bien; Anita no pudo venir, por lo cual fui con mamá; al salir nos fuimos a casa, cenamos y fuimos a bailar sardanas a [la calle] Sardenya. Solo bailamos una, pues las suspendieron. Creo que había una huelga grande por toda España, por lo tanto, nos acostamos.

			 

			 

			
CUADERNO V

			 

			Domingo, 19 de julio de 1936

			 

			Hoy ha sido un día horrible. El 19 de julio del año 1936 quedará grabado en la historia. Por la mañana me despertaron unos tiros a las cinco, pues teníamos que ir a la playa y mamá no nos dejó. Es natural, pues se presentaba el día malo y tan malo. Las ametralladoras iban, bombas por aquí, tiros por allá, etc. Se oía muy bien cómo se derrumbaban las casas en donde las tiraban, dicen que fue peor que el año 1909[2], que fue fenomenal, y el doble que el 6 de octubre del año 1934[3]. Esta guerra ha sido a causa de que no quieren al Gobierno, quieren otra vez la monarquía.

			Pero no sé quién ganará aún, pues hay mucho [jaleo]. Bueno, un día pésimo. No podíamos estar en el balcón porque disparaban balas. Estábamos afuera en la escalera hablando con los vecinos, pero sin parar los disparos. Por la tarde dormí un poco, pero no se podía por el ruido: resulta que vivimos al lado de los frailes, de la iglesia y de su imprenta. Los curas con ametralladoras, escopetas y revólveres hacían fuego contra el cuartel que está al lado y claro está un […]. Jugamos con los vecinos en la escalera al parchís. Ya tarde echaron las bombas (que resonaron por toda la casa) y prendieron fuego en la iglesia y colegio e imprenta, pero no podíamos salir por las balas. Los frailes lograron escapar no sé por dónde, por alguna puerta secreta. Cogieron a uno. No solo ardían esta iglesia y convento, sino todas las de Barcelona. Se veían muy bien las llamas. En la radio decían que el que por voluntad quisiera ir a donar sangre a los enfermos de los hospitales, a ayudar […] entre soldados y demás. Yo creo que no terminarán hoy. Ya por la noche no se oían tantos disparos, eso de que quemaran los conventos, no pudieron los curas echar más, entonces salió el personal a la calle (nosotras no, pues mamá no quiso, porque papá está fuera y no sé cómo estará aquello) para mantener el fuego. Los muchachos más jóvenes, por cierto, tiraban cosas dentro para que no se apagaran. Vinieron los bomberos por si acaso prendía fuego en las casas de al lado, pero nada de eso. Finalmente, nos acostamos, mamá conmigo en mi cama, me dormí por el cansancio.

			 

			 

			Lunes, 20 de julio de 1936

			 

			Lo mismo que ayer, al levantarme, nos despertaron también los tiros y fuimos a casa de Luisa (la vecina de al lado) a ver lo del fuego, pues aún había. Los muchachos subieron a donde vivían los curas y sacaron gallinas, colchones, mucha ropa, cajas de galletas, un barril de vino, gaseosas y otras cosas (cómo se ve la vida que llevaban; los odio, ellos han sido la causa de haber tantos muertos y heridos en esta revolución). Todo lo llevaron al hospital para los enfermos (hicieron muy bien). Se ve que había muchos heridos, pues además de los muchos colchones que sacaron de ahí, se veían camiones cargados de ropa y colchones que los llevaban al hospital, desde luego ha habido una infinidad de muertos hoy. Dicen que del cuartel que tenemos delante murieron sesenta, horrible. Se ve que los muchachos se entusiasmaron prendiendo fuego otra vez a la imprenta y la iglesia, hicieron fuego en la calle con los libros de la imprenta, quemaron las sotanas y las camisas, etc., de los curas; otros jugaban a los toros con ellas, sacaron imágenes de la iglesia y al fuego, y así toda la mañana. Avisaron que no salieran a los balcones y terrados o, si no, disparaban balas. Se veían continuamente camionetas de heridos hacia el hospital, y camionetas de muertos unos encima de otros por no haber sitio y así. La radio pedía continuamente enfermeras y médicos y que donaran sangre para los heridos, para los hospitales; necesitaban ayuda. Por la tarde estuvimos leyendo novelas para no aburrirnos, Luimeta, Nuri, Ruby y yo. Bajé a su casa y me dejaron novelas y así; pero sin parar de bombas y tiros, los muchachos estaban rendidos, los pobres. Subieron dos con fusil a ver si echaban desde el terrado, pero se convencieron porque clavó el portero una madera para que no pudieran entrar. Decían si quemaban la Sagrada Familia por hallarse allí los curas, pero no lo hicieron. Tampoco quemaron la catedral, son las más bonitas de aquí. En la calle del Carmen se quemó un cura y dicen que hace un olor muy malo, que tiene las piernas sueltas, una barbaridad, pero él se lo buscó. Los frailes de no sé dónde, o sea, los jesuitas, se entregaron, y esos fueron muy bien atendidos; luego los meterán a la cárcel.

			Me acosté, pues estaba rendida. Veremos mañana. Mamá se fue a su cama.

			Estoy harta ya de la huelga, además de tantos heridos y muertos, se pasan las horas muy largas y con miedo.

			 

			 

			Martes, 21 de julio de 1936

			 

			Hoy no ha sido tan fuerte como los días anteriores, pero vamos, también ha habido muertos y heridos. Por la mañana fui abajo a comprar con mamá, donde vi los coches llenos de muchachos armados que pasaban, siempre saludando con el correspondiente puño; pero no se oyeron disparos. Fuimos al terrado de la vecina, pero no podíamos asomarnos, o si no, tiraban. Oíamos la radio en la escalera y leíamos revistas, siempre en el rellano de la escalera. Comimos con toda tranquilidad sin que hubiese nada de particular, creíamos que ya había terminado, aunque pasasen aún los muchachos armados. Por la tarde, al ver que no había ninguna novedad, fuimos a casa de Aurora a saber noticias y de paso miramos la iglesia. Está toda acribillada de balazos y quemada. Bueno, estuvimos un poco hablando, cuando oímos disparos, y claro, enseguida nos marchamos. No hicimos más que entrar en casa cuando hubo un tiroteo fenomenal. Llegamos a tiempo, ya todas asustadas, nos fuimos a la escalera (cuando salimos no se podía andar de la gente que había en la calle). Teníamos que estar […] en la escalera porque echaban tiros por delante y por detrás de la casa; se les metió en la cabeza que de la casa echaban tiros. Vinieron unos cuantos con fusil a registrar todos los pisos, empezaron por el sexto; encima de la mesa nuestra había el lápiz de ojos, que llevaba el tapón de metal dorado. El guardia lo cogió corriendo creyendo que era una bala (qué gracia), ya era el quinto y se figuraron ver al cura escondido y ya preparado. Decían: «El del quinto segunda, que salga el que está dentro». Fueron unos gritos y el que vivía ahí estaba fuera en la escalera, pero él no lo guardaba, pues oía que saltaba de un piso a otro, y el vecino, como decía, con un cuchillo esperaba que saliese para clavarle. En el quinto primera no viven y no lo sabían ellos, y ya iban a echar la puerta a golpes cuando subió el portero con la llave para que se convencieran y se convencieron. Nosotras estábamos escondidas por miedo, pero resulta que se equivocaron, que el que andaba por dentro era uno de ellos, y estaban tan ciegos, de la rabia que tienen a los curas, que rompieron los cristales de un balcón y otras cosas. Es el día que he pasado más miedo, pues estaba temblando por los gritos que daban, por fin se marcharon y entonces estuvimos otra vez en la escalera hablando. Luego cenamos y nos acostamos, mamá conmigo.

			Dicen si durará varios días esto, que en Sevilla y Zaragoza dicen que está muy pero que muy mal.

			 

			 

			Miércoles, 22 de julio de 1936

			 

			Hoy absolutamente nada de revolución. Se ha oído algún tirito, pero poco. Por la mañana en la escalera como siempre, en la galería no, porque no dejan, pues aún pasaban los coches armados, y además decían que pasaba un coche amarillo que era fascista y disparaba con la ametralladora que llevaban. No respetaban nada, pues hasta a la ambulancia disparaban. Eso dijo Jaime, que vino a ver a Tere. Por la tarde me puse a leer en la escalera con Nuri y Ruby, luego subió la del tercero cuarta, que es religiosa, y nos contó que su marido se marchó de casa y demás. Luego nos explicó de cuando ella estaba sirviendo en una casa de condes, lo cual nos gustó mucho. Pasamos la tarde muy bien, al menos yo. Fue el día más corto que los anteriores, luego cené y estuvimos hablando aún con los demás vecinos, de lenguas o idiomas y de Melilla, Valencia. Luego me acosté sola.

			La radio dice que están muy mal Zaragoza y Sevilla, pues quieren bombardearlas y tienen que ir fuerzas para allá de aquí. Dicen que el hijo de la portera tiene que ir, bueno, seguro que ya no vuelve. No sé, no sé, cómo quedará todo esto.

			 

			 

			Viernes, 24 de julio de 1936

			 

			Igual que ayer, los coches armados por las calles. Por la mañana, arreglé la casa, leer, hablar con los vecinos, etc. Por la tarde fuimos a casa de Luisa, al lado, y miré revistas, luego jugamos a estirar cebollas[4], al juego de la harina y a señoras. Nos reímos mucho, también estaban las de abajo del tercero. Eso de reírse tanto en esos días hace feo y lo dejamos. Estábamos en la azotea, cuando oímos tiros y nos fuimos a la escalera y jugamos a adivinanzas y a hablar. La señora Natti nos enseñó su casa, luego cenamos y a dormir.

			 

			 

			Sábado, 25 de julio de 1936

			 

			Ahora todos los días son iguales, con los coches armados y demás. Lo único que hay hoy de nuevo es que ya han salido los autobuses Roca[5]. Por la mañana hacer sábado de la casa. Vino Aurora con Rosé y Pilar a visitarnos, luego vino Pepe, el del Ciego, que vino a despedirse, pues hoy se va a Anna. Por la tarde fui a casa de Luisa, la vecina, donde jugué con Quimeta, Nuri y mis hermanas, nos reímos mucho. Al rato, fuimos a la escalera a jugar al juego del anillo[6] y demás juegos, luego a cenar y dormir.

			 

			 

			Lunes, 27 de julio de 1936

			 

			Por la mañana fui con mamá y Ruby a ver las momias del convento del paseo San Juan[7]. Entramos dentro de la iglesia, está todo estropeado y quemado, las momias de las monjas repugnan al verlas. Fuimos a la Sagrada Familia y no dejaban pasar por haber peligro, luego fuimos a comer. Por la tarde bajé a casa de Quimeta y Nuri, les depilé las cejas y demás, fuimos a dar una vuelta, y luego jugamos en el terrado de Luisa y en la escalera después de cenar. Me reí mucho. A las diez y media me acosté.

			 

			 

			Miércoles, 29 de julio de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar la casa y leer. Por la tarde, vinieron las niñas de Cruz a coser, y Luisa, la de al lado. Les enseñé los dibujos, luego bajé y estaban Tere y Jaime en el coche; me fui a dar una vuelta con ellos. Fuimos recorriendo iglesias y conventos, todos quemados, alguno ardía aún. Está hecho un desastre. Luego fuimos a casa y subió Tere también; estuvimos en la escalera hablando con las vecinas. Luego cené y me acosté.

			 

			 

			Viernes, 31 de julio de 1936

			 

			Por la mañana, hacer la faena y coser. Por la tarde, fui a casa de Aurora con mamá, estuve jugando con Roser. Luego me aburría y me marché, quedándose allí mamá. Encontré en el convento de los Padres (ya quemado) a Adriana; fui a su casa y bailó y cantó para mí. Luego fui a casa y de allí a la de la vecina de al lado a ver cómo estaba. La gente paseando y demás, pues decían que había curas escondidos aún y los buscaban. Después de cenar, subieron Quimeta y Nuri y con las demás vecinas jugamos, me reí mucho, luego me acosté.

			 

			 

			
CUADERNO VI

			 

			Sábado, 1 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, hacer sábado de la casa. Por la tarde leí, cosí y luego me arreglé para ir con mamá al Clot [barrio], a ver a una tía. Fui a casa de Anita donde estuve un ratito hablando con ella; luego nos encontramos con tío Amadeo, con la tía y el primito y estuvieron hablando con mamá; yo jugaba con Pepito y Nuri. Luego nos marchamos a la compra, y de allí a casa. Cené y salí a la escalera, que estaban Nuri y las vecinas, Tere hizo teatro, luego apagaron las luces y entraron a casa, y no hicimos teatro, sino que hablamos, siempre lo mismo. Luego, ya tarde, me acosté.

			 

			 

			Lunes, 3 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar las cosas, coser, etc. Por la tarde, fui un ratito a casa de Aurora con mamá, luego nos volvimos y leí toda la tarde. Antes de cenar, fui a la casa de Luisa y estuve un poco con el chico, luego cené, fregué los platos y leí hasta muy tarde, ya entonces me acosté.

			La guerra que hay en toda España sigue igual, parece que gana la República, pero en Melilla, según leemos en el periódico, está muy mal.

			 

			 

			Jueves, 6 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, primero de todo, arreglé la casa y luego fui a casa de Anita a buscarla para que viniese a pasar el día en casa. Cuando llegamos empezamos a leer cartas y demás. Luego de comer empezamos a hablar de Anna, jugamos a las damas, luego vino Nuri y vimos figurines, miramos fotos y jugamos a la cuerda. Nos reímos bastante. No fuimos al cine porque, como hay guerra, no hay espectáculos, por eso nos quedamos en casa. Luego, ya tarde, la acompañé a su casa y yo me volví, como estaba muy fatigada, cené y me acosté.

			 

			 

			Viernes, 7 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar las cosas y coser. Por la tarde estaba limpiando los platos cuando llegó carta de papá; recibí mucha alegría al leer que me dejaba ir a Anna con Anita, pero a la vez me puse triste al leer que se encontraba mal de las piernas por haber caído. Luego cosí, fui un poco a casa de Aurora, luego al llegar cené, leí y me acosté.

			 

			 

			Sábado, 8 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, ante todo, hacer sábado de la casa. Luego fui a casa de Anita, no estaba. Me dieron la dirección de donde estaba y fui, pues a los de la vivienda los conozco. Le dije que papá me dejaba ir a Anna, y se puso muy contenta. Insistieron en que me quedase a comer, y me quedé. Luego me acompañaron a casa; me esperaba mamá para salir de compras, fuimos a Casa Jorba y a Telégrafos, para una conferencia con la tía Vicenta. Dicho establecimiento está acribillado de balas del 19 de julio. Luego a casa, leí una novela, cené y me acosté.

			 

			 

			Lunes, 10 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar las cosas y luego a casa de Anita para ver qué día nos vamos y, según ella, será el jueves. ¡Qué alegría ir a Anna! Después vine y comí. Por la tarde he cosido, después he bajado un poco a casa de Nuri. Más tarde han subido ellas con su madre. Más tarde he cenado, he leído una novela y finalmente me he acostado, pues estaba rendida de cansancio.

			 

			 

			Jueves, 13 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar las cosas para el viaje. Vino Anita a casa. Por la tarde me he puesto a leer un poco en vez de hacer la siestecita, luego me he arreglado y he ido abajo a casa de Nuri a despedirme. Ya pronto me han acompañado mamá y mis hermanas a la estación, primero a casa de Anita, de donde hemos salido juntas y muchas más familias. Luego en el tren tuvimos que bajar otra vez para coger el tren de Valencia. Ya en él he leído unos periódicos, pero no he podido dormir, solo algunos momentos pero nada. Ya estoy de camino a Anna. ¡Qué alegría! Ya ha terminado hoy el día.

			 

			 

			Viernes, 14 de agosto de 1936

			 

			Camino de Anna. Esta mañana, en el tren leyendo, hemos llegado a Valencia a las nueve, de allí tomamos el tren hacia Alcudia, ya en ella el auto para Anna. Llegué aquí y me esperaban las amigas y demás; qué alegría he tenido al volver a ver todo lo visto antes ya. Me saludé con las conocidas, se me pasó el tiempo volando, fuimos a la fuente, saludé a otros, etc., pues todos son saludos ahora. Finalmente fuimos luego a cenar y a pasear un poco, jugamos con chicos a prendas, me reí bastante, pero estaba rendida y me acosté con Luisa en su casa, las dos en una cama: me dormí enseguida.

			 

			 

			Domingo, 16 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, de un sitio para otro: a casa de Elisa, después a la fuente, y así toda la mañana. Fui a comer a casa de Joaquín, el sastre, y de allí fui a casa de Anita donde me enseñó cosas. Estuve mucho rato, luego bajamos al pueblo y paseamos acompañándola; paseé con Luisa, vinieron luego Ricardo y Porteret, nos convidaron a un vermouth en el Musical, y luego cené en casa de tía Elisa. Salimos después a dar una vuelta con Doloretes y nos sentamos; no me divertí. Por la noche, estaba Rafael con nosotras, luego ya tarde fuimos a dormir.

			Hoy no me he divertido mucho.

			 

			 

			Lunes, 17 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana estuve lavando con Luisa en el Portalet. Al terminar ya era tarde y he ido a comer a casa de Elisa; me he quedado un ratito hablando con ellos y con las niñas. Después he venido a buscar a Luisa para ir al campo a quitar los rayos del tabaco[8], hemos pasado toda la tarde haciendo esta faena. Ya tarde, nos hemos vuelto, me he lavado, y he ido a ver a Trini y sus padres, he estado un ratito. Luego me he quedado en casa de Doloretes a cenar. Hemos estado un ratito sentadas a la puerta comiendo almendras, luego he estado un ratito con Ángeles en casa de la niña y después a dormir. Hoy tampoco me he divertido.

			 

			 

			Domingo, 23 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana nos hemos levantado y estaba lloviendo. Luego paró, pero ha hecho mal día; ir a casa de Elisa, a la fuente y así. Luego nos marchamos Ángeles y Luisa a casa de su hermana Consuelo a comer. De allí fuimos a tomar café en el Musical y había camionetas llenas de hombres que iban a Valencia a oír un mitin. Después nos marchamos a dar una vuelta. Yo me aburría y me he quedado en casa de Luisa, leyendo y dibujando, así he pasado la tarde, luego me arreglé y a pasear. Yo paseaba con Teresita y Porteret, nos sentamos en casa Morro, vino Zapatero y conversamos, luego hubo mitin y estuvimos leyendo, o sea, guaseándonos hasta las doce y media. Vino Consuelo a buscarnos y en aquel preciso momento llegaban las camionetas, entonces Rosendo cogió la mano de Luisa, Ricardo a Ángeles y Zapatero a mí y, corriendo a más no poder, llegamos a la placeta para ver a los llegados, luego de allí a dormir. Hoy bien del todo.

			 

			 

			Lunes, 24 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, arreglando las cosas aunque nos levantamos tarde. Fui a casa de Anita y estuve un ratito con ella y luego comer a casa de Sagasta. Me enseñó los libros y demás, y luego comimos, me vinieron a buscar Elisa, Luisa y Anita y fuimos al molino de Rufina a bañarnos. Con las Mochas nos reímos mucho dentro del agua, me tiré desde arriba como años atrás, volví a ver al gato negro, ¡qué alegría tuve! Y después nos enseñaron toda la casa, nos fuimos tarde, volví al pueblo a arreglarme y luego subí a las Eras. Estuve un poco en casa de Anita y luego paseé con María y cené en su casa. A las diez nos bajamos, fuimos con Rosendo y la Bolbaitina a casa de él. Me reí mucho jugando a la pelota; Anita también jugaba, se disfrazó de María, etc. Nos acostamos a las once. Hoy lo he pasado bien, pero tengo mal humor porque aún no he recibido carta de casa.

			 

			 

			Martes, 25 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar las cosas, ir a la fuente, etc. Comí en casa de tía Elisa. Estaba fregando platos cuando vino carta de casa. Por la tarde fuimos a bañarnos al molino, está más buena el agua…, ya luego bajamos al pueblo y Luisa y yo fuimos a lavar para Consuelo a la balsa de la Alameda. Nos reímos mucho porque Rafael empezó a echarnos agua, y bueno, fue una risa. Terminamos de noche, luego ir a la fuente y dar unas vueltas, cenar y Dolores y yo hemos ido a buscar a Anita, ha bajado y nos paseamos un poco con Rosendo. Luego hemos encontrado a Ricardo y se ha puesto a mi lado subiendo a acompañarnos y, como aún era pronto, paseamos por las Eras. Yo llevaba el pijama porque me acostaba con Anita y ellos me lo cogieron y Rosendo se lo puso, bueno, fue una risa, hay que ver lo que nos reímos. Ricardo empezaba a hablar del teatro que haríamos y así, y toda la gente se nos quedaba mirando. Rosendo hacía piruetas, eran las diez ya cuando nos despedimos a la puerta, pero ellos por nada querían marcharse hasta que, por fin, les dimos con la puerta en sus narices. Hoy lo he pasado pero que muy divertida.

			 

			 

			Viernes, 28 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana, como todos los días, ir a ver a tía Gracia y arreglar cosas. Comí en casa de tía Elisa, escribí a casa y eché la carta, de allí volví, me cosí algunas cositas y fuimos a bañarnos al molino. Éramos cuatro, estuvimos mucho rato en el agua. Al venirnos al pueblo me quedé en el Portalet a ver cómo hacían teatro las chiquillas, luego arreglarnos e ir a la fuente, dar una vuelta, cenar y a pasear. Nos sentamos en casa de la Morra con el mitin que daban en el Musical, luego tarde nos marchamos, venía Ricardo conmigo; estuvimos en casa de Luisa hablando con él, luego a dormir. Hoy no ha estado mal del todo.

			 

			 

			Domingo, 30 de agosto de 1936

			 

			Por la mañana al levantarnos desayunamos y nos marchamos al molino a bañarnos, a las doce estábamos aquí. He ido a comer a casa de Dolores, al terminar he leído una novela, luego ha pasado la música por la calle y las muchachas que pedían para los milicianos. Nos hemos arreglado, hemos salido a pasear por la fuente y por la Alameda; ha venido Ricardo y hablamos, luego a cenar y salir otra vez a oír un mitin que daban. Nos sentamos y así hasta terminarse, que nos hemos acostado. Hoy no lo he pasado mal.

			 

			 

			Domingo, 6 de septiembre de 1936

			 

			Por la mañana hemos ido a bañarnos al molino, me he despedido de las Mochas. Al llegar he ido a comer a casa de la Morra, he montado en bicicleta, han venido Salvadora y Aurelia, bailamos; luego salimos a la puerta viendo cómo juegan a la pelota, hemos ido a despedirnos de Elisa, nos estuvimos un rato, luego nos marchamos de merienda al Salto. Nos reímos un poco. Hemos ido a cambiarnos, y al estar listas, paseamos. Fuimos a cenar, he ido a despedirme de algunas familias, nos sentamos en casa de la Morra, y allí jugamos chicos y chicas toda la noche. Ya tarde nos fuimos a dormir. Me despedí de todos a la puerta. Hoy lo he pasado muy bien.

			 

			 

			Lunes, 7 de septiembre de 1936

			 

			Me he levantado pronto para hacer las maletas, me he despedido del pueblo y luego nos hemos subido a las Eras, me he despedido de allí y estuvimos esperando el coche para irnos. Ya me he ido de Anna, hasta no sé cuándo. Vino conmigo Isidro hasta Gandía, de allí cogimos el tren para Valencia, estuve en la estación leyendo, comí y salí a dar una vuelta y vi a varios conocidos de Anna. Me enteré de que Tere estaba en Valencia como miliciana[9]. Tenía unas ganas locas de llegar a Barcelona. Dio la casualidad de encontrarme con Anita y su familia en la estación. Estuve un rato con ella, hasta que se marchó en tren para Játiva. A las diez y pico nos marchábamos de Valencia.

			 

			 

			Martes, 8 de septiembre de 1936

			 

			No podía dormir, por lo cual estuve leyendo y mirando el paisaje desde el tren. Llegué a las ocho a Barcelona, donde me esperaban mamá y Ruby. Cogimos el tranvía y a casa, saludé a los vecinos, etc. Estuve un ratito y luego me marché con Tere, que tenía que ir a las Milicias Femeninas[10] y preguntar no sé qué. Me presentó a su novio y demás milicianos, estuvimos presenciando el desfile de los guardias civiles, que se marchaban a Madrid. Al llegar a casa comimos, y luego vinieron algunas vecinas a coser, mi tío también vino a visitarnos y estuve sin hacer nada. Luego, tarde, escribí, cené y me acosté de cansada que estaba.

			 

			 

			Miércoles, 9 de septiembre de 1936

			 

			Por la mañana, al levantarme, arreglé las cosas y fregué el suelo. Así estuve toda la mañana. Por la tarde subió Nuri y escribimos. Luego fui a casa de Aurora, donde estuve un ratito. Al volver, escribir otra vez, cenar y acostarme. Desde que estoy en Barcelona que me aburro, tan bien como lo pasaba en Anna…

			 

			 

			Sábado, 12 de septiembre de 1936

			 

			Por la mañana hacer las faenas de la casa. Por la tarde vino Pilar y Roser pero no pude estar con ellas, pues me marchaba al cine Trianón a ver El hombre de las dos caras, con Edward G. Robinson, Mary Astor y Ricardo Cortez; Sequoia, con Jean Parker, y El hombre y el monstruo, con Fredric March y Miriam Hopkins. Al volver a casa, leí un poco, cené y me acosté.

			 

			 

			Viernes, 18 de septiembre de 1936

			 

			Me levanté pronto para arreglar mi habitación e ir a comprar. Luego me marché con mamá a Santa Coloma [de Farners] a ver a mi tía. Al llegar estuve viendo cosas y jugando con los gatos y perros, luego comimos y, como llovió mucho, me fui con mis dos primos a buscar caracoles. Yo me ensucié mucho, me rompí el vestido al ir a pasar de un campo a otro (como aquello es un pueblo) porque había alambre. Cogí muchos caracoles y Jaime cogió higos chumbos, los llevaba yo. Empezó a llover fuerte y nos mojamos mucho. Al llegar nos marchamos para Barcelona, pues era muy tarde. Se vino con nosotros Amadeo. Ya en casa, me mudé y fui a casa de la señora Natti, estuve un poco con Mary. Luego leí una novela, me puse a cenar pero tenía un desquicio, pues llevaba las manos llenas de pinchos de los higos. Acompañé a mi primito a la habitación, arreglé la cama y luego me acosté con Ruby.

			 

			 

			Miércoles, 23 de septiembre de 1936

			 

			Hacer faena por la mañana, y como me dolía aún la cabeza, no hice nada y he estado en casa de mi vecina; nos han llamado para ir a comer. Después me he arreglado algunas cositas y me he marchado con mamá al cine Delicias a ver Un río aprovechado, que es una revista, una revista de la guerra de España, el dibujo La diosa primavera de Walt Disney, luego La verbena de la Paloma, con Miguel Ligero y Rosita Rodrigo, El sendero de la muerte con Rick Jones y La estrella del Moulin Rouge, con Constance Bennett y Franchot Tone, un programa muy bonito. Luego, al llegar a casa, leí un poco, cené y me acosté.

			 

			 

			Viernes, 25 de septiembre de 1936

			 

			Al despertarme estuve un rato leyendo en la cama, luego al levantarme me puse a hacer faena, después coser y contar cuentos con mi primo. Por la tarde estuve en casa de Nuri y con Quimeta estuvimos leyendo y cosiendo mientras contaba yo una película. Luego fui a comprar con ellas a la cooperativa. Pasamos por la farmacia y estuvimos un rato hablando con las chicas. Al llegar a casa, vino Isidro, el chico que estaba en Anna, y estuvimos un ratito hablando. Está de miliciano. Luego hubo carta de papá, en la cual dice que no sabe cuándo vendrá. Estuvimos en casa de Luisa, pues llegó su marido. Luego cené, leí y me acosté.

			 

			 

			Sábado, 26 de septiembre de 1936

			 

			Me tuve que levantar a las cinco y media para ir a hacer cola en la tocinería, allí estuve leyendo. Abrieron a las ocho, pero aún tardé en comprar; se reñían las mujeres. Bueno, fue una risa. Luego vino mamá y se quedó ella, llegué a casa a las nueve y media. Hice las camas, cosí mientras me contaba cuentos mi primo, luego fui al terrado a leer, bajé para comer. Al terminar, leí dos novelas, pues mamá se marchó a Santa Coloma llevándose ya a Amadeo. Cosí toda la tarde, a las seis fui a comprar a varios sitios. Al llegar, leer y estar en la escalera con la vecina, y tuvimos una sorpresa, pues se presentó papá. Cenamos y estuvimos hablando, yo me acosté tarde, pero mi familia aún se quedó.

			 

			 

			Lunes, 28 de septiembre de 1936

			 

			Por la mañana se fue ya papá para Lérida. Yo arreglé las cositas de la casa, luego estuve en casa de Luisa leyendo y hablando. Luego de haber comido, también estuve en casa de mi vecina, luego vinieron a coser, cosí un poco y después leí. Tenía dolor de muela y me tiré en la cama, me levanté para tomar algo, leí un poco y me acosté.

			 

			 

			Martes, 29 de septiembre de 1936

			 

			Cuando me desperté, me puse a leer en la cama, luego al levantarme hice faena. También hice la comida, pues mis hermanas estaban en la playa, y yo a las diez estuve haciendo cola para el carbón[11] y aún no pude obtener. Estoy hasta la coronilla de la guerra, no sé cuándo terminará. Por la tarde estuve en casa de Luisa leyendo y, como se marchó, yo jugué con el niño y lo pasé bien. Luego estuve en casa cosiendo y leyendo. Vino Isidro, bajé y estuve un ratito hablando con él. Luego cené y, a las diez, Ruby y yo bajamos a casa de Nuri a oír la radio e hice punto de media. A las doce me acostaba.

			 

			 

			Sábado, 3 de octubre de 1936

			 

			Ante todo, por la mañana, hacer cola para el carbón, cosa que es tremenda, pues ahora andan muy escasos y caros los comestibles y sobre todo el combustible. Regresé tarde a casa, leí e hice ganchillo. Por la tarde estuve haciendo un jersey y luego fui a comprar a varios sitios. Al llegar, coger otra vez el ganchillo. Leer, cenar y me acosté.

			 

			 

			Lunes, 5 de octubre de 1936

			 

			Por la mañana me levanté muy pronto para hacer cola en el carbón, cosa que estuve tres horas. Hubo más peleas, empezó a llover, una calamidad, y que cada vez se pone peor lo de las compras. Al llegar a casa hice las camas y estuve con Mary en casa de la señora Natti haciendo jersey. Luego de comer, limpié los platos e hice ganchillo toda la tarde hasta ir a cenar. Después subieron las del tercero primera e hicimos ganchillo todas hasta las once, que luego me acosté enseguida.

			 

			 

			Lunes, 12 de octubre de 1936

			 

			Hoy, día 12 de octubre, es mi «santo» (aunque ahora ya no valen esas fiestas)[12]; nadie me ha regalado nada, es triste pensar que otros años lo pasaba siempre acompañada por mis amigas. Pero el año 1936, no, bien, solo que de ahora en adelante ya no habrá «santos» para nadie, la fiesta onomástica se hará en el cumpleaños. Por la mañana, leer y arreglarme algunas cositas. Vino Ramonet y me trajo una bolsita de caramelos. La comida no fue muy buena por haber escasez de comestibles en toda España, que no sé cuándo terminará esa guerra. Por la tarde fui con Tere al cine Chile Cinema a ver Raza de valientes, con Tim McCoy, dibujos; Brindemos por el amor, con Nino Martini, Anita Louise y Genevieve Tobin, y por último, El secreto de Charlie Chan, con Warner Oland. Al volver a casa, cené y luego estuve leyendo hasta las once y media.

			 

			 

			Miércoles, 14 de octubre de 1936

			 

			Hoy, día 14 de octubre, hace un año que salimos de Melilla, y no se sabe absolutamente nada de allí. No sé si viven nuestras amistades o qué. En fin, más adelante creo que tendremos noticias. Por la mañana, arreglar las cosas, coser, lavar, ir a comprar y así. Luego de comer bajamos al tercero primera a oír la radio, pues ha llegado un buque ruso[13] trayéndonos comestibles. Ha habido mucho personal en el puerto y le estamos a Rusia muy agradecidos. Por la tarde, hacer ganchillo hasta cenar. Al terminar bajamos a casa de Nuri y Quimeta a hacer jersey, mientras oíamos la radio; a las doce menos cuarto subimos.

			Hace un año que estamos aquí y no lo parece, y a veces parece que sean dos.

			 

			 

			Viernes, 16 de octubre de 1936

			 

			Me levanté pronto para ir a comprar con mamá, pero me vine enseguida. Mientras estuve tomando el sol, tejía el jersey y cosía. Luego, arreglar las cosas, barrer y así. Vino mamá del mercado. Cada día hay más escasez de carne y demás, y contó que en el mercado mataron a tres mujeres. Y ya hace días que mueren muchas mujeres por la aglomeración de gente. Y cogieron a un hombre faccioso, espía él, que le daban quince pesetas diarias para que se vistiera de mujer y matar gente con una inyección venenosa. Claro, como los facciosos están que rabian, quieren vengarse de una manera u otra. Hay mucho temor, aún no sé cuándo terminará la guerra. Por ahora, se dice que adelantamos nosotros; no sé nada de Melilla. Por ahora, van haciendo fiestas de teatro y música para los rusos que llegaron el otro día, se ve que se encuentran bien aquí. Por la tarde de hoy fuimos al Chile Cinema Tere y yo a ver La incomparable Ivonne, con Ricardo Cortez y Dorothy Page; luego una revista de la guerra de España; La vida comienza a los cuarenta, con Will Rogers, Richard Cromwell y Rochelle Hudson; finalmente La cena de los acusados, con William Powell, Myrna Loy y Maureen O’Sullivan, muy bonitas todas. Al llegar a casa cené, luego bajamos al tercero primera a escuchar la radio. Estuve leyendo y dibujando, a las doce y media me acostaba.

			 

			 

			Domingo, 18 de octubre de 1936

			 

			Por la mañana, a las once, fui con Quimeta, Nuri, Natti y Angelita al campo de dichas amigas de Nuri y su hermana. Nos hicimos varias fotos, veremos cómo salgo. Luego hemos marchado a casa. Yo leí una novela, después vino papá y comimos. Al terminar, que ya era tarde, fui con dichas chicas al parque Güell. Por el camino encontramos dos autobuses llenos de chiquillos llegados de Madrid[14], que como allí está tan mal y no pueden comer, los han traído aquí. Estuvimos un rato hablando con ellos y luego, al llegar al parque, merendamos y así. Luego, que se hacía tarde, nos bajamos cantando. Estuvimos en varias atracciones que hay en la calle Roger de Flor y subimos al foot-ball, cosa que me reí bastante, aunque no me encontraba muy bien. Ya tarde nos marchamos a casa, estuve un ratito en casa de Nuri y luego me acosté enseguida sin cenar ni nada.

			 

			 

			Lunes, 19 de octubre de 1936

			 

			Por la mañana, como todos los días, barrer, hacer las camas, etc.; después fui a hacer la cola para alcanzar bolas para el fuego[15], cada día hay más muertes por las inyecciones de veneno que dan (según dicen) los curas que van vestidos de mujer. Luego de haber comido estuve un rato en casa de Nuri, hice jersey toda la tarde hasta cenar, al terminar me acosté. Hoy he tenido un día pésimo, pues todo el día hago enfadar a mamá.

			 

			 

			Martes, 20 de octubre de 1936

			 

			Por la mañana como siempre, hacer la faena de la casa y ganchillo. Por la tarde salí con Tere, que fuimos a casa de Cirujeda. Estuvimos allí un ratito hablando con la señora de Cusco. De allí estuvimos hablando con el Olgell, luego marchamos al cine Capitol y vimos Fugitivos de la isla del Diablo, con Victor Jory, Florence Rice y Norman Foster. La segunda película fue Domando fanfarrones, con Ken Maynard; y dibujos. Salimos pronto, cogimos el tranvía y a casa. Hice un poco de jersey, cené y me acosté, subieron las del tercero primera y me levanté para ver las fotos que ya estaban, yo quedé pésima del todo. Después me acosté otra vez.

			 

			 

			Martes, 27 de octubre de 1936

			 

			Por la mañana, hacer faena y ganchillo. Por la tarde hice sábado de la cocina y terminé muy tarde, entonces cogí el jersey. Vino Asunción y estaban Luisa y su hija. Tere se disfrazó y contando cosas de miedo se pasó bien. Luego de cenar leí hasta las once y luego me acosté.

			 

			 

			Viernes, 30 de octubre de 1936

			 

			Al levantarme arreglé algunas cosas y luego salí con Asunción. Fuimos al parque Güell; estuvimos un ratito paseando. Al llegar a casa vino Isidro (que nos invitó) al cine Kursaal a ver El brindis de la muerte, con Warner Baxter y Conchita Montenegro. No la vimos toda, pero fue bonita; una revista de los volcanes; dibujos y, finalmente, Sombrero de copa, con Fred Astaire y Ginger Rogers, un programa bonito. Al salir cogimos el autobús y a casa, se estuvo un ratito. Luego comí un poco y subió Quimeta diciendo que la radio decía noticias malas. Bajamos asustadas y oímos decir que habían bombardeado en Rosas[16], un pueblo cercano. Pedían a todos los milicianos que se presentasen, y a quien tuviera herramientas para hacer trincheras, pues temíamos que bombardeasen también aquí. Oímos un avión y enseguida salimos a la galería, pero es que el avión vigilaba. Estábamos ansiosas por mamá y Mary, que fueron al cine Pathé, y claro, un susto, por fin llegaron contando que tuvieron que venir a pie y demás cosas. A la una me acostaba.

			 

			 

			Sábado, 31 de octubre de 1936

			 

			Por la mañana, hacer faena. Vino Asunción y se estuvo un ratito, luego arreglé otras cosas. Por la tarde fui con la señora Natti y la niña, o sea Asunción, al cine Comedia a ver En alas de la muerte, con Conrad Nagel y Florence Rice, esta ya la había visto; luego dibujos; Escándalos del día, con Clark Gable y Constance Bennett y, finalmente, Sucedió una vez, con Claudette Colbert y Melvyn Douglas, un programa estupendo. Al llegar a casa me acosté enseguida. Más tarde me levanté para ver desde la galería el reflejo del mar, pues subieron las del tercero primera y dijeron que no sabían seguro si bombardearían aquí. Nos acostamos con temença[17].

			 

			 

			Sábado, 7 de noviembre de 1936

			 

			Me levanté pronto, para hacer cola para huevos. Fui con Quimeta, Nuri y Tere. Estuvimos más de una hora esperando, y al final aún no obtuvimos. Estuvimos viendo como los hombres hacían la instrucción[18], para que, en caso de que los necesiten para la guerra, lo sepan, pues dicen que se va poniendo peor. Después vino Asunción, y bueno, nos reímos una barbaridad cantando canciones inglesas; lástima que ya se va mañana. Por la tarde fui al cine Bailén con Asunción y su tía, y vimos El rayo de acero, con Dorothea Wieck; El vendedor de pájaros; dibujo de Popeye; una revista y Los millones de Brewster, con Lili Damita. Se estuvieron un ratito en casa, luego cené y me acosté, pues mañana me he de levantar pronto.

			 

			 

			Domingo, 8 de noviembre de 1936

			 

			Me levanté a las seis para ir a despedir a Asunción en la estación. Luego me vine con la señora Natti; tan bien que lo he pasado con ella, la semana esta me ha parecido un día nada más, pues todos los días salía con dicha amiguita. La voy a echar mucho de menos. Cuando llegué a casa, limpié el suelo; vino tío Pepito con el niño y jugué con él. Por la tarde, fui con Nuri y Quimeta a casa de sus amigas y de allí a casa de otra, que con la gramola hicimos baile, bailé mucho, luego me hicieron bailar el ruso, además; se pasó bastante bien la tarde. Después, paseamos un poco. Cuando llegué a casa, comí un poco y me acosté, pues tenía mucho sueño.

			 

			 

			Lunes, 9 de noviembre de 1936

			 

			Por la mañana, hacer las camas y toda la faena. Luego estuve cosiendo hasta ir a comer. Por la tarde planché un poco, salí a comprar con Quimeta y Nuri, luego leí una novela. Al venir mamá de comprar, hice ganchillo. Después salí con Mary a ver una academia para ir yo. Creo que el lunes iré, ya tengo muchas ganas de ir, aunque sea para estudiar contabilidad nada más, pues, como estamos en guerra, no se puede hacer otra cosa. Ya veremos qué día será que diga que ya ha terminado. Hacía un poco de fresco. Al llegar, cené y me acosté.

			 

			 

			Martes, 10 de noviembre de 1936

			 

			Me levanté pronto para hacer gimnasia en el terrado, pues hace mucho tiempo que no he hecho. Luego, con Tere fui al dentista, donde me arrancó otra muela, por cierto que me hizo bastante daño. Por la tarde cosí e hice ganchillo. Estoy haciendo unos peúcos para mi primo. Luego de cenar bajamos al tercero primera, donde seguí haciendo ganchillo. Oímos unos cañonazos, salimos a la galería para oír mejor, hacía un frío horrible y cada vez se oían más cañonazos. No sé lo que será, pero tengo miedo, pues ya avisaron que bombardearían, pero no fue así. Luego, cerca de las doce, me acostaba. Hoy hemos tenido carta de papá y de Maruja, cosa que creíamos que ya no estaban en este mundo, pero, afortunadamente, pudieron escapar de Marruecos. No sé nada más de Melilla, pero dice Maruja que cree que han fusilado a los republicanos, ya veremos cómo queda esto.

			 

			 

			Jueves, 12 de noviembre de 1936

			 

			Al levantarme, ante todo, hacer la limpieza de siempre, luego hacer ganchillo. Por la tarde he ido sola al cine Maxim y he visto El amor de uniforme, con Martha Eggerth; luego Una noche de amor, con Grace Moore, Tullio Carminati, Lyle Talbot y Mona Barrie; una de dibujos; y Te quiero y no sé quién eres, con Jean Murat. Al salir se ve que llovió porque estaban las calles mojadas; después he cenado y a dormir. La guerra sigue lo mismo, pero según noticias vamos ganando nosotros, pues dicen que ya tenemos Toledo. ¡Qué suerte! A ver qué día será que leamos «¡Se ha terminado la guerra y hemos ganado la República!» Por aquí [en] Barcelona sigue todo normal.

			 

			 

			Viernes, 13 de noviembre de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar las cosas y hacer peúcos. Por la tarde, seguir haciendo peúcos, pues vinieron las del tercero primera, la señora Natti, Luisa y su hijo. Cuando se ha hecho oscuro, he ido con Quimeta, su novio y Nuri a la cooperativa, hemos paseado bastante. Por la noche han venido todas, y con una mesita de tres patas hemos hecho lo de los espíritus. Me he reído una barbaridad, vaya risa con el dichoso espíritu, vaya, por la noche me he divertido mucho.

			 

			 

			Martes, 17 de noviembre de 1936

			 

			Por la mañana, como siempre, arreglar el piso. Mientras hacía peúcos llegó papá, ha venido a vernos y cuenta que de la Seu d’Urgell han matado a setenta y dos personas, es una barbaridad. Cuando viaja papá, los milicianos lo toman como hombre rico y, claro, se ha de ir con mucho cuidado, o si no con dos tiros terminaban con él. Llevaba para casa sesenta y dos kilos de patatas y varios kilos de habichuelas, y se lo tomaron perdiendo en ello diez duros. Pudo salvar unas cuantas longanizas, pues ya se sabe que no pueden pasar nada. Por la tarde terminé de limpiar los platos muy tarde. He hecho ganchillo, después cené y estuvimos hablando mucho rato de la guerra, pues de Anna también han matado a muchos y supimos que en Fígols a un íntimo amigo de papá también lo han enviado al otro mundo. En fin, ya veremos, pero me parece que hay para rato.

			 

			 

			Miércoles, 18 de noviembre de 1936

			 

			Me levanté y arreglé las cosas, he leído y demás. Después de comer se ha marchado papá, yo he limpiado los platos y luego he ido a casa de Aurora, donde he estado un ratito, al venir he estado leyendo hasta ir a cenar. Ha llegado Mary y nos ha traído malas noticias de la guerra, pues dice que Madrid está quemando por los cuatro lados, no sé si podrán penetrar los facciosos. Luego bajamos al tercero primera, donde hemos estado un ratito oyendo por radio una función que daban, a las once nos hemos acostado.

			 

			 

			Jueves, 19 de noviembre de 1936

			 

			Hoy, día 19, hace cuatro meses que estalló la revolución, y ahora es cuando empieza de verdad la guerra, pues dicen si hay ya guerra internacional. Por la mañana me he levantado pronto para ir a coger número para los huevos, ha llovido una barbaridad y he llegado a casa muy mojada. Me he vuelto a la cama a leer. Luego, hacer alguna faena, pero hoy he tenido un día muy soso y aburrido. Por la tarde han venido las vecinas, como siempre, a coser; yo he hecho ganchillo. Luego de cenar, hemos bajado al tercero primera, pues hoy han de hacer pruebas, o sea ensayos[19], en caso de bombardeo. A las once han empezado con los pitos, han hecho ruido para despertar al personal, han apagado las luces de la ciudad e iban los focos del Tibidabo y Montjuïc, han tirado dos descargas; pero todo ha sido un ensayo, por si acaso. Después, cuando marchamos a dormir, han subido dos o tres milicianos, diciendo que había sospecha en algunos pisos, pues decían que hacían luces. Bueno, me parece que los han multado. Pero es que han dado un poco de susto, pues dichos milicianos iban revólver en mano. Entre unas cosas y otras, me he acostado muy tarde, pues ya tenía sueño. Veremos mañana, me parece que también habrá ensayos. Según eso, se sospecha que han de venir los facciosos, como no pueden entrar en Madrid, vendrán aquí a darnos la lata, cuando Barcelona ya se prepara. En fin, ya veremos cómo termina esto.

			 

			 

			Domingo, 22 de noviembre de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar un poco la casa y leer. Ha hecho un día lluvioso. Por la tarde he ido con Ruby y Tere al cine Maxim y he visto Los millones de Brewster, con Jack Buchanan y Lili Damita, esta ya la había visto; después La pimpinela escarlata, con Leslie Howard y Merle Oberon, también la había visto antes, y luego ¡Vaya mujeres!, con Edmund Lowe y Victor McLaglen. Salimos corriendo, pues llovía mucho. Me he acostado enseguida. Hoy por la mañana han hecho el entierro de Durruti[20], que fue asesinado en Madrid por los rebeldes; este era un héroe que quedará grabado en la historia, todos han sentido la pérdida.

			 

			 

			Miércoles, 25 de noviembre de 1936

			 

			Por la mañana, hacer faena del piso, hacer las camas, barrer, etc. Luego he hecho punto de media y he reído. Hoy ya ha hecho un radiante sol. Luego de comer, he estado un rato leyendo. Han venido Pilar y su sobrina y hemos dibujado un poco, luego se han marchado Quimeta y Nuri a comprar y he estado muy aburrida. He cogido una novela y así, después he ido a comprar con Nuri y hermana. Por la noche hemos bajado a su casa, pues decían que había de haber otro simulacro pero no ha sido así, así es que nos subimos a dormir a las doce. Hoy ha habido en Madrid[21] un fuerte combate aéreo, aún no se sabe para quién ha sido la victoria.

			 

			 

			Viernes, 27 de noviembre de 1936

			 

			Me levanté para ir a buscar el número de los huevos; llovía a cántaros. Luego he vuelto a salir, como un pez me he puesto. Tras secarme, he leído. Por la tarde he bajado a casa de Nuri. Nos hemos puesto a cantar y me he reído una barbaridad. Después hemos ido a buscar los huevos, cosa que me mojé toda desde los pies. Al venir he leído junto al brasero y he hecho ganchillo. Nos hemos puesto a hablar de política con las vecinas y hemos cenado muy tarde. He hecho un ratito de peúcos, como Nuri hacía media. Me he acostado luego.

			 

			 

			Sábado, 28 de noviembre de 1936

			 

			Por la mañana, arreglar las cosas y hacer limpieza. Como se ha puesto a llover desesperadamente, no he podido fregar. La tarde me la he pasado haciendo cola para el pan (pues este ya escasea) y para la leche. He estado horas fuera de casa y me he cansado de estar de pie, y los pies los tenía helados y mojados. Cuando por fin he obtenido las dos cosas, ya en casa me he secado los pies en el brasero, y entre hablar y todo ha llegado la hora de cenar. Después han subido Nuri y familia, y se han estado un ratito; yo leía, luego enseguida me he acostado. Por ahora, seguimos bien en la guerra, pues no han logrado los fascistas aún entrar en Madrid.

			 

			 

			Domingo, 29 de noviembre de 1936

			 

			Hoy ha salido el día muy bueno y me he puesto a limpiar el suelo, pues estaba sucio de veras. Luego he leído un ratito y he ido a buscar un tortell. Por la tarde he ido al cine Maxim con Tere y he visto Cuando un hombre es un hombre, con George O’Brien y Dorothy Wilson; Quiéreme siempre, con Grace Moore y Leo Carrillo; Alas en la noche, con Myrna Loy y Cary Grant; una de dibujos y una revista de la revolución en Barcelona, donde salió el convento de delante de casa, y otras cosas conocidas como el hospital[22], que está un poco más arriba de aquí. Luego, en casa, me acosté enseguida, pues me dolía la cabeza.

			 

			 

			Martes, 1 de diciembre de 1936

			 

			Por la mañana, a las nueve, entré en clase. Ya voy a una academia, cosa que ya tenía muchas ganas de ello. He hecho problemas y he estudiado aritmética. Hay muchos alumnos, pero casi todos son chicos; también hay niñas. Entre ellos está uno que, cuando marcha el profesor, él cuida de nosotros. En resumen, que se pasan las horas muy agradables y cortas. Por la tarde, a las tres, he entrado a francés y luego ortografía; he salido a las seis. Ya en casa, me he puesto a estudiar. Luego de cenar, he enseñado francés a Tere y a dormir.

			 

			 

			Jueves, 3 de diciembre de 1936

			 

			Hoy me he levantado más pronto para hacer cola para los huevos, pero no he obtenido; después al colegio, donde he hecho problemas y otras cosas. Hemos salido al patio donde jugamos a prendas; a las doce he salido, ya en casa me he puesto a estudiar. Ha salido una disputa mientras comíamos, por la academia, por eso he llegado a las tres y media a clase; por la tarde igual, hacer problemas. Cuando he salido he ido junto a otra chica, y luego he acompañado a otra que ha venido con nosotras hasta la academia. Hemos hablado de novelas y demás, e íbamos andando sin darnos cuenta. Luego he tenido que volver sola y llegué a casa a las siete. Luego de cenar he estado estudiando y luego a dormir.

			 

			 

			Viernes, 4 de diciembre de 1936

			 

			Por la mañana, a la academia, donde hago la labor de todos los días, y me divierto bastante, tanto en el recreo como también en clase, cuando [Raúl] Bein pone faltas y hace callar. Yo junto a la Pérez, he hablado, y así se pasan los días muy cortos. Por la tarde, igual, hacer ortografía y así. A las seis salí y acompañé a [Mercedes] Franco hasta el tranvía, luego fui a casa y junto a Tere volvimos a la academia para la clase de teneduría. A las ocho y media salimos. Ya en casa he hecho un poco de trabajo, cenar y a dormir.

			 

			 

			Martes, 8 de diciembre de 1936

			 

			Como todos los días, por la mañana, ir a clase. Hace un frío tremendo y eso que aún no hemos entrado en el invierno. Cuando pienso en los del frente, que deben padecer mucho frío los pobres milicianos. Esta tarde han de entrar en un gran combate en Madrid, veremos cómo terminará. A las once hemos salido al patio, donde he jugado a las alturas y se me han calentado los pies, que los tenía helados. A las tres he llegado a clase y he hecho los trabajos. Se me ha hecho la tarde muy larga. A las seis, cuando hemos salido, he ido con las otras chicas a ver los cuadros[23] de un cine que está bastante lejos, luego he acompañado a Franco y a casa. Me he sentado junto al brasero a estudiar, luego cenar y dormir.

			 

			 

			Sábado, 12 de diciembre de 1936

			 

			Por la mañana a la academia, donde estuve haciendo problemas. Hemos salido al patio y hemos estado contando cosas. Lo he pasado bastante bien hablando con Meroño y Clemente, aunque no nos dejaba Bein. A las doce he salido, y ya en casa, he hecho mi cama y otras cosas. Por la tarde he estado comprando, ir aquí, ir allá y además se ha hecho oscuro. En casa he hecho los deberes, me he acostado muy pronto porque llevaba mucho sueño atrasado.

			Hoy decían que a las seis teníamos que hacer un ensayo para bombardeo, hemos estado esperando, pero no ha habido nada de eso. Un día de estos han de hacerlo. En el periódico viene, en caso de gases asfixiantes y bombardeo, lo que debemos hacer y prevenirnos. No sé, no sé.

			 

			 

			Lunes, 14 de diciembre de 1936

			 

			Por la mañana no me podía ver de sueño, pero por fin me he levantado y a la academia, haciendo problemas. No he salido al patio porque don José ha castigado a las chicas. A las doce hemos salido, y en casa he hecho algunas cosillas. Luego me he vuelto a la academia con Tere y hemos llegado a las tres y media a francés. He pasado muy bien la tarde, pues se ha puesto [Montserrat] Teixidor a mi lado y nos hemos reído mucho. Hemos salido al patio y hemos jugado a las alturas. Lo he pasado muy bien.

			Después he vuelto a teneduría, en esta clase es cuando más me aburro y se me hace más larga la hora. Cuando he llegado a casa, he hecho los deberes y me he acostado a las once. Sería la una cuando me despertaron unos gritos, me levanté asustada, y es que se habían oído las sirenas, y era señal de bombardeo. A mí no me despertó, fueron los gritos de las vecinas los que me hicieron volver a la realidad. Unos dicen que fue un simulacro y otros que vinieron aviones enemigos, pero se tuvieron que volver porque no podían. Parece ser que esta es la verdad, lo que pasa es que no quieren que corran esas voces. En fin, yo no me asusté porque no oí nada, pero la gente estaba horrorizada y cumplieron las órdenes que se han mandado. Se oyeron muchos tiros y han muerto muchos. Veremos estos días cómo son.

			 

			 

			Miércoles, 16 de diciembre de 1936

			 

			Por la mañana, como todos los días, a la academia y hacer los trabajos de clase. En el recreo he saltado a cuerda. Lo hemos pasado muy bien. Luego, a las doce, a casa a comer. A las tres hemos llegado otra vez para francés y después he hecho los otros trabajos. Con Montserrat dibujé caricaturas y nos hemos reído mucho, pero tenemos que ir con cuidado con el Tiburón en pipa, que si no, nos apunta. A las seis ha dicho el profesor que nos fuéramos aprisa, pues iban a hacer otro simulacro de bombardeo. Yo me he esperado, porque si cerrasen las luces por la calle sería difícil encontrar el refugio[24]. Y me he esperado a que lo hicieran, pero eran las seis y cuarto y aún no habían hecho nada; me he marchado con Franco y la he acompañado; luego, a casa. Y como ha telefoneado Mary que lo harían a las siete, no he ido a la otra clase. Venga a esperar, y no han hecho nada. He cenado y a dormir.

			 

			 

			Domingo, 20 de diciembre de 1936

			 

			Me he levantado pronto y he hecho sábado de toda la casa y de las habitaciones fregándolo todo. He recibido carta de Esther, que han podido escapar de Melilla y están en Martimproy [¿?], zona francesa. Y a su hermano Alberto, como tenía ideas comunistas, lo han matado los facciosos. Pobre, qué lástima, con veintiún años de edad, tan joven… A los otros dos hermanos no los han matado porque se hallaban en España o si no también los hubiesen fusilado. He tenido alegría al recibir carta de ella, pero pena al enterarme de lo sucedido. En fin, habrá tantos así ahora en esta guerra. La carta estaba censurada[25].

			Por la tarde no he salido a ninguna parte, he estado dibujando, ha venido mi tío y he estado jugando con Pepito. Me he acostado muy pronto.

			 

			 

			Martes, 22 de diciembre de 1936

			 

			Al levantarme, lo hice un poco temprano para poder hacer unos problemas. Luego he ido a buscar el pan, donde he tenido que estar un ratito esperando. Me he ido a la academia y he llegado a las nueve y media. He hecho lo de siempre. He salido al patio, yo hoy aún he hecho un poco de gimnasia y hemos jugado a las alturas. Luego al entrar a clase, reanudar el trabajo. El profesor ha pillado a Turné otro papelito, dibujando al Tiburón, y le ha reñido mucho, así que nos hemos reído bastante. Por la tarde, la faena de todos los días, he hecho unos problemas que no me salían, y ella me los ha dicho, o sea Franco, y así hasta dar las seis. Luego hemos salido, hemos visto los cuadros del cine y a casa, cenar y a dormir.

			 

			 

			Jueves, 24 de diciembre de 1936

			 

			Me he levantado a las cinco y media para ir a hacer cola para el pan. Es algo horrible, tanta gente, y tanta que se quedó ayer sin él. Bueno, en palabras no se puede explicar; así he estado toda la santa mañana viendo peleas y demás, hasta la una y media, ocho horas haciendo cola. Luego ha venido Ruiz de Melilla, que se pudo escapar de los facciosos y ha contado cosas horripilantes: a los Rutllant los han matado luego de haberlos hecho sufrir mucho, y así muchos. He llegado a clase a las cuatro, pues aún he podido ir a clase. He trabajado bastante, las chicas han ido a coger tanda para el pan.

			Y yo a casa, donde ahora estoy haciendo esto, voy a hacer los deberes y a dormir, pues llevo mucho sueño.

			 

			 

			Viernes, 25 de diciembre de 1936 (Navidad pero en guerra)

			 

			Hoy, aunque es Navidad, no se ha hecho fiesta, por haber guerra y por no existir ya los santos. Por la mañana, al colegio, como de costumbre; aunque ha habido clase, toda la mañana hemos estado hablando y demás. Cuando he salido para casa, aunque en la comida hemos celebrado la fiesta, por la tarde otra vez a la academia. El profesor de francés no ha venido. También, además del trabajo, hemos hablado bastante. A las seis mis compañeras han ido a hacer cola para el pan, cosa que es terrible de lo larga [que es]. No sé cuándo se arreglará eso del pan, pues ha habido muchas muertes por esa causa. Al llegar a casa me he puesto a escribir, y no he ido a clase de teneduría. A las diez he ido a buscar número para mañana por el pan, o si no tendría que ir a las doce de la noche y hasta la mañana siguiente. Después he cenado y a dormir.

			 

			 

			Domingo, 27 de diciembre de 1936

			 

			Me he levantado a las once y he estado leyendo en la cama un buen rato; luego he hecho un poco de faena. Nos han visitado Pepe y Vicenta de Anna, con dos amigos más. Han estado un ratito hablando. Por la tarde no he salido a ninguna parte, me he quedado en casa, donde he estado escribiendo y haciendo los deberes del colegio. Así toda la tarde. Ahora, cuando termine de escribir esto, leeré un ratito, cenaré y a dormir, para esperar a mañana. Son unos domingos bastante aburridos.

			 

			 

			Martes, 29 de diciembre de 1936

			 

			Por la mañana, como de costumbre a la academia. Luego, al venir a comer, hacer unas cositas en casa. Por la tarde, volver y hacer lo de siempre. Al salir a las seis, todo paseando, hemos ido hasta Foment, y luego a casa, donde he hecho los trabajos y deberes. Al terminar de cenar, a dormir. La guerra sigue igual. Yo casi me olvido de ella, pues está esto muy tranquilo.

			 

			 

			Jueves, 31 de diciembre de 1936

			 

			Hoy, último día del año 1936, qué pena da dejarlo. Me he levantado a las cinco para hacer cola para los huevos. Había milicianos que no dejaban que se formase la cola hasta las seis. A esa hora nos hemos puesto y a las siete ya estábamos fuera. De allí a hacer cola para el pan y el carbón, cosa que hay unas colas tremendas para el pan. He podido obtener las dos cosas. Luego a la academia y hacer lo de costumbre. Hoy durante todo el día solo hablar y no hacer nada, por ser 31 de diciembre. Por la tarde, ha sido lo mismo o peor que la mañana, pero yo he trabajado mucho. Al salir a las seis, hemos ido muchas a acompañar a Franco, y nos hemos divertido mucho. Hemos ido hasta el paseo de Gracia, yo y el chico hemos entrado a una portería subiendo por el ascensor, bueno, una risa, y así todo el rato. Hemos despedido el año con muchas risas. Pues nos hemos divertido mucho.
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